Los indios Chacobo del río Benisito. by Hanke, Wanda




1) Dos viajes fracasados.—Soria. Un maMmonio desaqaareoido.
No he tenido suerte con los Chacobo. Qúería visitarlos en
julio del alio 1952 y ya estaba combinando la movilidad, cuando
tuve un accidente que por meses me ató a la cama. En enero
del año 1953 viajé por el río lvlamoré a Navidad, puerto de la
estancia Santiago de la Casa Suárez, famosa en el Beni, para
conseguir un carretén, que me llevara a Caimanes, en cuya pro-
ximidad debían estar los Chacobo. Llegué a Santiago, pero el
administrador Enrique Cuéllar me negó rotundamente toda cla-
se de ayuda, a pesar de mis documentos y recomendaciones.
Sólo estuvo dispuesto a llevarme a Puerto Siles, puerto oficial,
para Seguir a donde quisiera,
Tal comportamiento llamó mi atención. Mis averiguaciones
dieron por resultado dos cosas que todo me explicaban: 1.0 Re-
cientemente hablan sido asesinados dos Chacobo en Caimanes
por un tal Soria, chacobo civilizado y criado entre los blancos~
• El mayordomo de aquel establecimiento, Octavio Varioja, se
quedé con los hijos de las víctimas.
nes~1Hacia unos cuatro o cinco años había llegado a Calma-
pintor austriaco, llamado Ohuvatal, con su esposa, para
hacer cuadros en óleo de los Chacobo. EII hombre, que a la sazón
era mayordomo del lugar, llevó dicho matrimonio al río Yata
prometiendo de encontrarse allí con los Chacobo, Volvió solo,
* Versión ~
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contando a todo eI mundo que los Chacoho habían llegado en 
sus canoas y llevado a los austríacos, que pidieron que se les 
busque en el h!:nr tic la partida después de cuatro o cinco dias. 
Los que fueron en busca de ellos no los ercontraron y jamás 
se supo de ellos. Les empleados de la Casa Suirez, muy unidos 
en este rsunto, afirman que los extranjeros fueron asesinados 
por los Chacobo. La realidad, sin embargo, era distinta. El cri- 
men fué obra de aquel mayordomo que poco tiempo después huyó 
con el dinero de sus víctimas y fu2 asesina.do por otro igual. 
Los trastos y objetos del matrimonio aparecieron en venta en 
Trinidad. Se comprwdc que a la Casa Suárez no le gustaron que 
tales rumores llegasen al conocimiento público y eso era la causa 
de la negativo de D. Enrique Cuéllar. 
Este segundo fracaso me hizo desistir por un tiempo de la 
visita a los Chacobo. 
Mas al fin de 1953, en noviembre, estimulada por un perio- 
dista sueco que quería ver indios, empredí junto con él un nuevo 
viaje a los Chacobo; esta vez subiendo el Yata y luego su afluen- 
te, el río Benisito. 
2) visitar &nteriores a lo.3 ch4wobo. 
El único científico que anteriormente. habia visitado a los 
Chacobo era Erland Nordenskiöld, que vió un grupo atrás de 
Caimanes y describió su visita y sus impresiones en cuatro ca- 
pítulos de su obra citada en la Bibliografía de este trabajo. 
En los últimos años un pintor boliviano sacrificó nueve me- 
ses para eternizar en cuadros los lindos y pintorescos Chacobo. 
Cardus (1) da solamente una breve menci,ón de aquella tri- 
bu, como igualmente h,ace Ramos (2). 
Los Chacobo son, pues, una tribu menos estudiada aún que 
otras de la familia Pano. Es por tanto urgente estudiarla antes 
que s-s incorpore en la llamada civilización de los blancos, que 
acaba con toda cultura antigua y original y lleva la tribu a la 
mestizaci6n. 
1. LOS CHACOBO EN LA ACXUALIDAD 
1) Su mas. Aspecto fbico. B4mtN 
Rivet divide la familia Pano, geográfica~mente en tres grupos; 
el tercero está instalado en las márgenes de los ríos Mamo& 
Beni y Madre de Dios. En este ,grupo se incluyen los Pacaguara, 
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diVididos en varias tribus, como lod Rapuiba, Chacobo, Sinabo
y Karipuna. ¡
Creo que en los últimos decenios algo se haca~b!ado, Nada
pude averiguar sobró lés ICapuiba y Sinabo y parece qué ya no
existen, En las márgenes de los nos Mamoré y Beni ahora no
hay tribus do la familia Pano. Los Pacaguara se han mudádó»
ocupan las costas bolivianas del río Abuná. Sobre él habitat de
los Chacobo a continuación se hablará. Les Raripuna están en
Brasil, parte en el alto Yasi-Paraná, parte cerca de Vila Murti-
nlío, sino es que últimamente el 5. E. 1. (3) los ha llevado al puer-
to de Riber~o. En la región del Madre de Dios todavía debe ha-
ber indios de la familia Pano aunque una parte se ha traslada-
d9, según informes de personas que estuvieron • en aqiíella~
zonas.
La familia Pan& pértenecé a la segunda &apa de pueblos de
la Amazonia, según la división de Waltér Krickeberg (4).
•Gonocí de esta familia, hasta la fecha, únicamente el dimi-
nuto grúpito de los Raripuna, que vivía en un seringal, cerca
de Vila Murtinho. No tengo un recuerdo pormenorizado de
ellos, ya que estaban civilizados y nada conservaron de su anti-
gua vida fuera del idioma.
Cuando vi los primeros Ohacobo me sorprendió su belleza
física. ~on muy bien formados. En una pequeña serie de veinti-
cindo adultos qué pude medir el hombre más alto tenía 169 cotí-
timetros y el más bajo 157 centimétros, mientras que la mujer
má~ alta medía 168 centímetros y la más baja 1.36 centímetros,
Tánto entre los hombres como entre las mujeres, los diámetros
biacromiales y bitrocanténicos eran casi iguales, a veces con
muy pequeñas diferencias individuales. Todos eran bien propor~
• cionados y esbeltos, con un hermoso cutis color de cobre y coh
cabellos negros y lisos. Hombres y mujeres tienen aún el septum
• kérforado ypénén palitos con plunlillas rojas dentro. Hay otras
deformaciones de las cuales hablaré más adelante;
En su mentalidad son bastante pnirnitivoú, sin ambición y
síu intereses superiores. A pesar de que varios de ellos ya han
teñido contacto con los blancos y que entre ellos vive, desde hace
veinte años una mestiza chovina, muy pocos de ellos hablan cas-
tellano y los que lo hablan lo hacen bastante mal. Les falta todo
sóntido artístico y sus habilidades manuales son muy liínita-
das. Por’ otro lado.’ son bastante pícaros: roban, mienten y no
re~pctaíi al huésped. de cuyo equipaje sacan clandestinamente
lo que les á~rada. Sacaron de una bolsa mía un cinturón nuevo
13
de corteza de bibosi que habíalea comprado, y me pusieron en su 
lugar un cinturón viejo y rasgado. Lo hicieron tan secretamente 
que tardé en descubrirlo. Cuando nosotros queríamos salir del 
grupo de charia, escondieron la canoa declarando que no había 
canoa y que, por lo tanto, no podían llevarnos a parte alguna. Son 
alegres, como todos los indios; las niñas son tímidas y encanta- 
doras en su ingenua castidad. 
2) Su hxzbitat y &miciGo. 
Desde tiempos antiguos los Chacobo habitan las regiones de 
los ríos ïata y Benisito y las partes vecinas del Beni. Antes 
había un grupo por Yeneguaya que ya se retiró. Nordenskiöld 
los visitaba por el sector de Caimanes en el Yata; habla de dos 
aldeas: Kokoya y Mashishoya. La gente me habló de un puerto, 
Santa Cruz, arriba de Caimanes, donde supusieron unas quince 
familias. Pero personas dignas de todo crédito negaron la pre- 
sencia actual de Chacobos en el Yata. Realmente parece que to- 
30s habían emigrado al Benisito. 
Los Chacobo no tienen paradero fijo. Son nómadas en el ver- 
dadero sentido de la palabra. Razones del tiempo, de caza y pes- 
ca frecuentemente les obligan a realizar traslados; fuera de eso 
se mudan en caso de muerte de un adulto o por algún temor o 
superstición. Ultimamente temen al ya mencionado Soria. Pa 
rece que este hombre, más hábil e inteligente que los otros, que- 
ría hacerse jefe supremo de la tribu. Encontrando resistencia, 
quedó amenazándolos y la tribu le cobró cierto pánico. Basta 
que alguien les diga que el tal Soria está por IIegar para que se 
muden a. los desiertos más apartados. 
Para llegar al Benisito se debe remontar el Yata, que tiene 
un puerto llamado Pontón, a la distancia de 36 kilómetros del 
pueblo de Guayaramerin. 
Los Chacobo habitan casas bastante bien hechas y grandes. 
Son de tres a cuatro metros de largo por dos metros o más de 
ancho, altas, bien aireadas y cómodas Algunas tienen paredes 
de palos; otras solamente un techo de paja que les protege con- 
tra las lluvias y los rayos solares. En algunas casas duermen, 
en otras preparan la chicha y sus comidas y tienen ranchos me- 
nores que sirven para, depósitos de comestibles. Aún ocupan va- 
rias familias una casa o “maloca”. Recientemente el núcleo in- 
digenal comienza ya a tener casas de una sola familia. 
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/ 3) Ntimûroy griqm. 
El número total de los Chacobo no alcanza 100 almas. Si an- 
tes había más, es difícil de averiguar. Su contacto con los blan- 
cos es relativamente moderno. No había persecuciones y parece 
que hasta ahora se han salvado de graves epidemias. 
Hace unos meses que se ha formado un núcleo indigenal del 
Gobierno de Bolivia para llevar los Chacobo a una vida seden- 
taria e incorporarlos a la civilización. Además me consta la 
existencia de cinco grupos salvajes. 
‘.a) Et mideo indigd Nuflo de Chaves. 
Lleva dicho nombre en homenaje al actual Ministro de 
Asuntos Campesinos. El núcleo está situado a unos 15 kilóme- 
tros del puerto de Limones, que últimamente tamb&n se deno- 
mina Puerto Nuflo de Chaves. El director del núcleo es José 
Martorell, hombre demasiado joven y por lo taz9 incapaz para 
la responsabilidad de tal cargo. 
Se han reunido en este núcleo 28 Chacobo, el grupo del su- 
premo cacique Taita Pai. 
Entre ellos hay trece adultos; los demás son jovencitos y 
criaturas Al grupo de Taita Pai se han agregado tres niños: 
-los hijos de los Chacobo muertos en Caimanes por Soria. Toda- 
vía no hay escuela, aunque se han nombrado ya varios pro- 
fesores. 
En seguida se exigió a los Chacobo que se vistieran, pero se 
les dieron vestidos viejos y rasgados; así que su aspecto civiIi- 
zado es menos agradable que el salvaje en las camisas de cor- 
teza o en su desnudez adornada. Se cortó el cabello a los hom- 
bres y se les enseña a no usar más sus adornos antiguos y no 
perforarse los lóbulos y el septum. 
Es muy probable que en breve se les enseñe a tomar aguar- 
diente, fumar y luego se les llamará “bien civilizados”. 
El grupo del Taita Pai se adelantó a los otros grupos. La 
razón parece ser la esposa de dicho jefe, la Mama Tóe en Cha- 
cobo, ya que en verdad se llama Hortensia Durán, hija de un 
blanco con una anestiza chovina, nacida y criada en el pueblo 
de Santa Ana. La joven Hortensia se casó en su pueblo y acom- 
pañó a su esposo a la región de los Chacobo, donde grandes go- 
maIes y la cacería de caimanes Ilamaron la atención de los civi- 
lizados. Alli murió su marido y Hortensia quedó sola. Los Cha- 
Cobo Ia lh%r~n consigo y la incorporaron en la tribu, perforáa- 
1s 
dole el septnm de la nariz. Más tarde se casó con el prmer caci- 
que. ,&tualmente tiene hijos grandes y nieto,s y se nota su in- 
fluencia en este grupo. 
‘b) Los g?%pos de &for&r y Maro. 
Cruzando el Benisito en-la altura de Limones y subiéndolo 
hora y media a motor o tres horas a remo, se.llega al puerto 
do María, bien escondido. entrelas marañas del bosque. Junto 
a María vivía entonces el grupo de Maro, al cual también perte- 
nece la familia de Cuya. Había, pues: en el momento de nuestra 
visita, tres familias con diecisiete almas, entre ellas &ez adul- 
tos. Sobraron las mujeres. 
La Ma,ma Bnssi, madre de Maro, era la más vieja y viuda. 
Luego habia otra viuda y dos solteras, jóvenes aún. María es 
viudo, pero, Maro y Cuya son casados! el ultimo tiene dos mu-. 
jorres. Con estos indios hemos convivido. Sólo Xaría habla un 
poco castellano. 
c) En ~~?wpo ck Ktak 
De lejos. vimos el grupo de Kako corriendo por .la pampa, 
una-hora ,a,rriba de María. Kako vive con su mujer y dos hijos; 
es el hermano, de Taita Pai. Justamente estaba atemorizado por 
rumores de. una posible llegada de Soria. 
d) El grupo de Rhabí. 
‘. I&mismo ocurrió con el grupo de Rhabi, que hasta hace 
poco estaba cerca del puerto “LS Paloma”. Por miedo de Soria 
abandonó su aldea y huyó a la selva. Nadie sabe a dónde se ha 
{do. Según informes de los vecinos, este grupo se compone de 
quinc,e personas con ocho adultos. La esposa de Rhabi, la Mama 
Rasa,, es famosa, por su inteligencia y habla castellano. 
; : e) El gnpo de Tubá.. 
Teníamos la intención de visitarlo y arribamos al puerto 
Büen Retiro, cuatro horas arriba de Maria. Dicho puerto est& 
ocupado por el seringuero Pablo Rivera y pertenece al seringa: 
lista Juan Calleja. Poco antesde nuestra llegada los Chacobo 
de Tuba fueron acometidos por una- enfermedad que en esta 
zona se llama asombrilla. En consecuencia de este-hecho se re- 
tiráron a las’ pampas inundadas, seis leguas del puerta: No en-. 


4contramos movilidad. Pensaba hacer llamar a los indios, pero
mientras tanto, algunos de ellos enfermaron de malaria y uno
murió. En seguida se mudaron nuevamente a un palmar.
• Yo, también casi enferma con malaria, luego la absolutafal-
ta de recursos y la innoble actitud de mi compañero de viaje,
me obligaron renunciar a mi plan de visitar este grupo y
volver a Limones.
• Chacoboy seringueros me facilitaron información del grupo
de Tubá. Según estos relatos, Tubá es el más viejo de la tribu.
Su grupo se compone de veinte personas más o menos, entre
ellas dos hombres qué ya estuvieron en Guayaramerín y hablan
-castellano,
4) La ¡organúzaaWu dc ¿a tribu.
Como ya dije, los Chacobo viven en bandas u hordas nóma-
1 das, fijando domicilio temporalmente que abandonan por va-
rias razones. Cada horda tiene su jefe, cuyo nombre lleva. Eí su-
premo jefe de toda la tribu en sus hordas dispersas es el ya
nonibrado Taita Fai. La importancia de los jefes o caciques no
es ~iuy grande. Parecen teñér más bien un cargo representa-
lavo. Más respetados y temidos son los hechiceros. María es
uno de ellos; Tubá otro. Cierta influencia tienen las mujeres
de édád. Las llaman “Mama”, titulo de respeto, como ‘Taita”
~ara los hómbre~. Si la marna habla, todos la escuchan y obe~
decen sus consejos. Muéha importancia en toda la tribu tiene
la Mata Tóe; tal vez sea por su superioridad natural.
Los Chacobo respetan y reconocen la propiedad particular.
Cada familia tiene- sus plantacloñés; cada persona sus propios
útile~, que se queman a. la defunción dél propietario.
- Loé grupos ~&entienden eñtre ellos por intermedio de men-
sajctos, que viajan a pie, por ±ierrao en canoa. Ásí tambiáñ se
realizan l~s mudanzas, Víajando a pie, las mujeres portan el
ajuár ~ont4stico, poniéndolo en sus cestos de carga de fonñá
rectangular, que llevan~a lá e~palda, asegurados con una cinta
‘de cotteza de bibosi sobré la frenté. Los hombres llevan única-
La base dc la. familia escj matrimonio monógamo o bígamo,
que se contrae sin martes ceremoÉias. El homi$te al casarsé
perfora Jos lóbulos y pone 6111 los colmillo~ del ¿áp4v~ta. Losthijos se ctlan con cato. ?arecéqúeno hay ni habla infahticF.
~fo4e hijos ¿on intdre. Peté al ésta m~erp en el pattb o durante




worir de hambre. Nadte se preocupa de criarlo. IDI parto ocurra
~n la casa; la recién parida se cuida por espacio de dos o tres.
días. Nada noté de la “convade” y Tée negó esta costumbre.
Los casados no son siempre felices.. Conozco a Yaco, que se
casó con una hija de Taita Fai. La joven esposa, en breve, aban-
dopóal marido, no le dié comida y le negó los derechos conyu-
gales, retirándose Yaco a la casa del director del núcleo.
Disgustos entre los grupos y conflictos internos no son ra-
ros. Soria está en conflicto con toda la tribu. Taita Pai y su
gente no guisren a Maria, aunque es cunado del primero. Le
~emen por sus brujerias. Por la misma razón Tubá tiene
• enemigos.
u
II. LA CUL1RJRA TOTAL
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1) Materktl. ITd
a) Acbtv ¡dados. Abirnon ITO¡áw. d
¡ Los Qiacobo, estando aún en su estado primitivo y en plena ~
libertad fuera del núcleo, se dedican a la caza, pesca, recolee— 4
¡ •~ ción de frutas y raíces y a la agricultura. Los hombres cazan, 13
aún con arcos y flechas bastante largas. La flecha dc punta
grande de tacuara (baanbú) sirvepara la caza del tapir o del ti-
• gre. Es la flecha de guerra. Con flechas de punta chica de te-. ti
cuna se caza el mutum y aves parecidas entamafio. Para la ~J
otra caza usan la flecha de punta dentada en ambos lados hecha.
de chonta.
También la pesca se hace en primer lugar con flechas, que
en este caso carecen de plumas y cuya punta consiste en dos.
clavos de hierro, une puesto como gancho. Los caños de las fíe-
• chas son de chuchió (Qyperium saecharoides), Casi siempre son
e~nplumadas con plumas del rnuturn puestas paralelamente. La
atadura se tapa con brea y con urucú. Algunas flechas se ador,
nan arriba de las plumas con tiritas blancas y negras de beju-•
• cos del monte, t*os arcos son píanos, ligeramente curvados y
en sus terminaciones adelgazados.
• . Pescan también con veneno, La pesca con anzuelo la apren-
dieron d~lps~blaqcos. Sus pfr~tacionessou pÑmitivas en medio
del monté. ‘Otltivañ la-mandioca, la banana, la caña de azúcar,
~ yeces la papqya~ y siempre. 91 maíz. Del monte traen truta~ ~e
p~ltneras, 4~ las cuales preparan una bebida que en Bolivia se
ligma ‘flecho de manjol’~; pare~q igual al “vino de assai” en
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Brasil. La, chicha la hacen de la mandioca. La agricultura,des- 
pués del derrumbe y la quema del mont+y la recolección de 
frutas es tarea femenina; así tamb,rén la preparación de la chi- 
cha, de la leche de manJo y de la comida. Recientemente con 
el contacto de los blancos llegaron a conocer la sal, el azúcar 
preparado y otros comestibles nuestros. 
b) UWos. 
De los utensilios que Nordenskiöld menciona faltan ya algu- 
1 nos, así como las mazas de danza. Hoy día danzan con una tina- 
i ja en la mano. Faltan también los pequefios arcos para limpiar 
el algodbn, que han sido reemplazados por palos de’ehuchio, cox 
los que lo baten. Tampoco vi suñidores. Las demás cosas do- 
mésticas y de uso, descritas por Nordensklöld, se conservan 
i aún. Como antes, pisan el maíz y la mandioca en sus enormes 
: morteros con pedazos de madera dura o con piedras en forma 
de hoz. Se sientan en los banquitos hechos de palos cruzado& 
con asientos de cañas gruesas del chuchio. Duermen en sus ha- 
nmcas de fibra o de algodón y utilizan cántaros y platos toscos 
de barro sin reLeves y sin dibujos, o también calabazas. En 
ningún objeto se muestra la manifestación del arte. Su ceste& 
es igualmente primitiva, aunque los canastitos con tapa están 
bastante bien hechos y sirven para guardar cosas pequeñas o 
plumillas. Con frecuencia se ven bolsas de la corteza de bibosi 
que reemplazan a los cestos y son más fáciles para confeccionar. 
c). Vestidas y adomuos~ Arte, 
En estado salvaje, los hombres se visten con largas camisas 
de la co+eza’del, árbol bibosi. Esta coYtesa la machacan con 
un madero para ablandarla y luego se cose con Cualquier be- 
juco o hilo de fibra. Son de color natural ; es decir, marrón. Tam- 
bién los muchacho,s usan a veces tales camisas. Las mujeres, en 
cambio, nunca las usan. Debajo de la camisa el hombre lleva 
un cinturón, ora de fibras, ora de bejuco, que sirve para atar el 
pene hacia s?riba. Los hombres se’distinguen, además, ‘por sus 
cabellos largos, que tuercen y ponen en una especie de estuche 
de cintas de algodón, bien teji,das. Así les cuelga el cabello en 
forma de trenza por el dorso. Encima de la frente se cortan el 
pelo; en los lóbulos llevan los grandes colmillos del capivara. 
Les gusta unirlos por collares de un lóbulo al .otro, que circun- 
dan la parte inferior de la cara. Tienen escasas barbas, pero de: 
jan crecerlas, mientras que afeitan las cejas y el pelo del cuer- 
po. Desgraciadamente no vi más los collares de dientes del mono, 
de los cuales habla Nordenskiöld. Las mujeres andan desnudas 
fuera de su cintur6n de bejuco negro, frecuentemente matiza- 
do co< tiritas blancas; encima. del pubis se juntan los cabos del 
cinturón para atarlo sobre el cuerpo. Alli se pone un pedazo rec- 
tangular de bibosi, que doblemente tapa las partes púdicas. Es- 
tos cinturones son, a veces, muy suntuosos. 
Hombres y mujeres usan cintas de bejuco en los brazos, de- 
bajo, de las rod&s y por los tobillos. A las mujeres les gustan 
los collares y pulseras de semillas. Es costumbre general per- 
forar el septum de la nariz y poner dentro un palito eón plumi- 
tas rojas. Tal perforación es obligatoria y constituye ‘argo como 
marca de la tribu. Parece que los palitos con plumitas tienen 
también un sentido mágico corno defensa contra las enferme- 
dades. Algunas mujeres se agujerean las alas de la nariz y me- 
ten finos palitos dentro; esto lo hacen, ‘según su voluntad, para 
embellecer el rostro. Adornan sus collares con plumillas o se 
pegan plumillas con cera en los cabellos. Sólo los hombres po- 
nen, en ocasión de fiestas, diademas con plumitae y mechones 
de plumas chicas en la cabeza ; propios de ellos son también los 
adornos de los brazos coo plumas y largas cadenas de plumillas 
del pato, que en número de tres por cada lado cuelgan hasta los 
pies. Adornos de plumitas usan también las mujeres en lay parte 
superior de los brazos. También las mujeres se afeitan las cejas 
y el vello del cuerpo. 
Nuevos son los collares de monedas, en moda entre las mu- 
jeres del núcleo,’ y otros collares compuestos de todo: semillas, 
monedas, botones, cartuchos vacíos, etc. Los anillos de chonta 
se venden entre los grupos salvajes, pero el grupo del núcleo 
usa anillòs de cobre o ,de lata. Vi un solo anillo de chonta con 
un dibujito modesto. De los anillos suelen formar collares para 
elxxellõ. 
I&? pintan raras veces eón uticú en la manera como lo hacen 
los Sirio&: manchando, la frente jr la ca& con manchas irregu- 
lares, sin pensar en algún dibujo o ‘figuras geométricas. 
En todo se nota la. absoluta f:dta de sentido a&&o. No 
{Üé posible h&erl& dibujar con lápiz. sobre 91 @pel o con ,el 
dedo..en .la arena. -Nunca .sc les w  tallar en madera o formar 
@gua figurita en cera o barro,, ni pretenden hacer muñecos p 




Parece que los Chacobo representan verdaderamente una 
tribu sin dios bueno. Creen en un ser maligno, una especie de 
engañador divin,o, el Joshin o Joshini, que corresponde al dia- 
blo de los cristianos. Joshin vive eñ los ríos y aparece en 10s 
montes; siempre trata de dañar a los humanos y ,de llevarse 
las almas de lo;! difuntos. Creen también los Chacobo en otms 
varios espíritus malos. 
Si un Chacobo muere, el alma sube a su cielo; allí hay una 
casa grande domle las almas se reúnen. Hermosa,s selvas ofre- 
cen mucha caza y los ríos están llenos de sabrosos peces. Los 
Chacobo están s,dos en este paraíso; no hay dios, ningún “tai- 
ta” o jefe, ni hay blancos. Entre los Chacobo de Taita Pai se 
oye hablar del Taita Dios, pero esto se debe a la inflwmcia cris- 
tiana de la Mama Tóe. Los otros grupos nada saben de un ,ser 
en el cielo adonde van las almas para gozar de. plena libertad 
y de abundante colniäa. Sin embarg0, temen la mue& y al es- 
$ritu de los difuntos. 
Nada saben del origen del mundo y de la Humanidad; nin- 
guna leyenda del diluso o de otros cataclismos enriquece su 
mente. S,i se les pregunta sobre tales cosas, dicen que no saben 
que hubo una gran inundación, o interrogados sobre su origen, 
afirman que siempre había Chacobo por el Yata y Benisito. 
Tampoco hay leyendas sobre los astros. Su ética no es muy 
elevada; sin embargo, son pacíficos y respetan la vida huma; 
na. Las mujeres no viven oprimidas y las niñas se conservan 
hasta el casamiento, que muy temprano tiene lugar. 
b) Cdto, f&.sta.s, mtia. 
Lakment,an la muerte de uno de ellos, entierran el cadáver 
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adornado y queman la casa y los objetos del difunto. Luego se 
mudan del lugar. Un año después de la muerte, y en Grtas oca- 
siones, se repiten las lamentaciones. Fuera de este culto a los 
difuntos, no tknen nh@n otro. No rinden homenaje a ningún 
ser o astro’, ni rezan m celebran fiestas relacionadas con algo 
sobrenatural. 
Su fiesta principal se hace cuando hay mucha chicha. En- 
tonces baila el hechicero en el extremo de una fila de mujerea 
alrededor de una enorme tinaja con chicha. Las mujeres se 
agarran la una a la otra por su cinturón. En otra fila aparte, 
con los brazos entrelazados, bailan los hombres, tocando sus 
flautas de pan, y cantando. Luego todos paran y se acercan a 
Ia tinaja, de donde sacan chicha con una calabaza. La toman 
de un trago y la conservan 5 u 8 minutos en el estómago. Des- 
pués se ausentan, arrojan la chicha y siguen bailando. Tal 
procedimiento se repite hasta acabar la chicha. No se embo- 
rrachan mucho, porque siempre devuelven la chicha tomada. 
El úni,co, instrumento de música, es la mencionada flauta, que 
hacen de banbú fino; la tocan mal y sus cantos no impresionan. 
Mucha importancia en su vida tiene la magia y la hechice- 
ria. Con la magia se relacionan las regla,s de la dieta y otras 
más. Durante la gravidez de una mujer y en los años que 
hay hijos chicos en la casa, no se debenni matar, ni comer 
ciertos animales, así el mono silbador, el hochi pintado, el pato, 
Ia perdis, el paraba, el sucha y toda clase de culebras. Si el 
padre o la madre matan uno de estos animales, el hijo muere 
o recibe algún defecto, especialmente manchas, señales o ecze- 
mas en la piel. Creencias parecidas se encuentran entre los 
Guarayos, aunque esta tribu nada tiene que ver con los Cha- 
cobo. 
En la opinión de los ,Chacobo, la muerte es casi siempre 
producida por hechicería, igualmente las enfermedades. Los 
grandes brujos Maria y Tubá tienen el poder de matar a larga 
distancia, mand~ado un viento fuerte o un misterioso pájaro 
grande, que llevan la muerte. Maria no niega tener estos po- 
deres y se enorgullece de ellos. 
Tubá sabe lo mismo y sabe también transformarse en tigre 
o en cualquier otro animal, según sus deseos. Tales ideas pue- 
den hacer sospechar algunos vestigios de totemismo. Pero nada 
de esto, se nota en la actualidad. Si antiguamente lo había, ca- 
si todos los recuerdos ya se han borrado. 
III. LA VIDA DIARIA EN LOS GRUPOS SALVAJES, SE- 
GUN OBSERVACIGNES PlZRSONALES 
Antes de amanecer se oyen las voces de los Chacobo, ten- 
didos aún en sus hamacas de fibra de propia confección, o 
durmiendo en el suelo encima de algún pedaso de corteza de 
22 
bibosi. Hablan y se rien hasta que por fin una mujer se le- 
vanta, destapa el fuego y lo sopla, poniendo más leña y algu- 
nas raíces de mandioca en la brasa para asarlas. Poco a poco, 
todos se levantan. Los niños chicos lloran, pidiendo el pecho. 
HI joven Cuya juega con sus mujeres y sus hijitos, en plena 
armenia familias. 
Luego toma arco y flechas y se va al monte para cazar. Má- 
ro se dirige al río con su arco y dos flechas sin plumas para 
,acertar el pez en el agua. El último en levantarse es María. 
Se sienta en un banquito y tuerce una cuerda de arco. Termi- 
nado ésto, arregla algunos bejucos para nuevos adornos de sus 
brazas y piernas. 
Asada la mandioca, todos comen. 
Las mujeres, después, se van a las plantaciones con sus 
cestos de carga, para traer mandioca, choclos y alguna papaya 
~madura. Dos buscan leña, ya cortada por los hombres, y las 
.jóvenes se dirigen al rio para bañarse, y en busca del agua. 
Más tarde, se reúnen las mujeres y las vemos asar cholas o 
piszw mandioca en el mortero grande para la preparación de 
la apreciada chicha. 
Una mujer se sienta en ei suelo, delante de su telar y hace 
una hamaca:Hl telar es bastante primitivo: dos palos verti- 
cales en la tierra, y, entre ellos, dos horizontales; en este rec 
tángulo largo, se tienden las cuerdas, según la largura de la 
hamaca. La mujer las anuda con cuerdas transversales. Habi- 
-tuahnente lo hace, y la hamaca queda firme y es de larga du- 
ración. 
Algunas madres juegan con sus hijos y con los animalitos 
mansos. Así pasan las horas. No hay que imaginarse que tra- 
bajan de prisa y sin interrupción. Todo lo hacen con calma y 
lentitud propia del indio libre, al cual nadie apura, y que aún 
no conoce el valor del tiempo. Descansan frecuentemente, char- 
lando y riéndose de las cosas más insrgnificantes, como es cos- 
tumbre de las mujeres primitivas. Una que otra se levanta, 
ora para ir al rio, ora para pasear un poco, o ver qué hacen 
las visitas, y si no habrá ocasión de robar algo. Roban con 
suma ligereza y habilidad. 
En las horas de calor, a,l mediodía, y en la siesta, la mayor 
aparte de los indios se mecen en sus hamacas en dulce “far-nien- 
te”. 
Su diversión son los animales del monte, que crian corno com- 
-psñeros y nunca los matan. Alegremente salta un mono entre 
3a gente, otro está pegado al brazo de un muchacho. A primera 
2.3 
vista, notándolos inseparables, uno recuerda el Altor higo (2).
pero nada de eso hay entre los Chacobo, Fácilmento están dis~i
puestos a yender sus animales preferidos. En la aldea de Ma--
ría yMáro habla, luego, dos mutúna, un tucane y una Ospecle’ ¡
de cuervo, ni faltaban los loros. En el núcleo solamente había.,
loros y parabas de todos los colores, bastante vistosos,
Los Chacobo, en estado salvaje, crían pocos animalcs do-
mésticos; solamente tenían perros. La Mama l3assi era dueña..
de un gallo, pero sin gallinas.
• ~ De tardecita volvió Maro con un montón cíe pescados, es-’
pecialmente tucunaré. Todos entraron en seguida en actividad
• i • para preparar la nueva comida. Más tarde vino Cuya, que nada.
trajo. No tuvo suerte, a pesar de que del tedio cuelgan varios:
¡ •‘ ¡ cránees ‘de animales silvestres para atraer futuras piezas. ¡
¡ El resto del día se pasa comiendo, y luego todos duermen’
bien con el estómago lleno. Ninguna preocupación estorba e!! ¡
¡ sueño sano de aquellos seres en su feliz salvajismo.
IV. EL IDIOMA. CLASIFICACION
El idioma ~hacobo es una lengua del grupo Pano. El grupo.
Fario, cómo entidad lingilística individualizada, fué establecido.
por Raoul de la Orasserie, en 1880, y aceptado por los más:
conocidos americanistas. ‘Según Loukotlca (8), el Pano es di-
vidido en lenguas del norte y lenguas del este; a las últimas:
pertenece el Raripuna y las dos lenguas bblivianas: Pacaguara
y Ohacobo,
Sin entrar aquí en comparaciones, discusiones y pormeno-
res, doy el alfabeto de ú~o y los vocablqs de 860 términos~




a, clara y abierta. 1/, oscura,.
e, nunstra e común. y, oscura y nasal
O, ancha y abierta, como a en o, común.
‘ammán. ‘ O, ancha, corno en Ottmo, en por-
O, Igual a ja O alemana, por tugués.
• ejemplo, en )¿dren. ¡ i¿, común.
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EA Las consonantes:
‘ib, 4, p, t, corno en castellano.
~, o, como ch, en castellano.f, E, no so usan.
u, como en alemán.
h, bien aspirada, como e» guara-
n!, voz’ ejemplo, hetct.j, corno en alemán.
l~z, como en alemán,
ni, n, como e» castellano.
mt, sonido duro, como por ejem-
plo, honue, en alemán.
y, como en. portuguéi.
en la garganta, mus’ aspirada~
st común, sonido de vea, en cas-
to llano.
n, suave, como en polonés, por
ejemplo, Sosia.
8, más fuerte, como soh, en ale-
mán.
x. como j, en castellano.
2, dujo como eh alemán, por
ejemplo Zuohei’.
como en checo, por ejemplo..
“csut.
2) Palabras j,rinutpcdes.
Siguen los substantivos que denominan grados de paren.~
tesco, personas, partes del cúerpo y cosas de la naturaleza




Padre, papá (influencia castenana).
Abuela, caltá.
iier>rnaw.>, púi.
Hermana, púl-rnosko. (la segunda



























































lonos de la mujer, rhérna.















Sexo del lu,mbro, cola, lumia.








Plaida del ¡>lc, taluápata.





















































3) I/o abulanio u obsorv«oiones.
El idioma chacobo no es muy rico en palabras. Ya se dijo
que joshím joshin (a veces jushini) significa un ser maligno;
pero la misma palabra se usa para designar el alma, espíritu,
aire, sombra y también para viento fuerte,
La palabra “rhán” se usa para hueso y combinaciones con
hueso, también para ‘tortuga, mientras que el casco de la tor-
tuga se llama “rhánrakáta”,
Tales ejgmplos se pueden multiplicar
Por otro lado, oí nombres diferentes Mobre la misma cosa
en cl núcleo y la aldea de Maria.. Por ejemplo:
Rio Yeta en núcleo Carua eLeva. Wast pera ambos.
Rio ]3enisito cii cl núcleo dc SM.
La formación del substantivo con un pronotnbre posesivo
y el plural son bien simples:
Ml hijo, nowai~y (no, tn4 y wa-
ky, hijo).
ru lUjo, rniwaky (mi, tu y waky,
lUjo).
Pero si se <¿loe mio, es no-úna.
tina casa, wustita rhébo (wustlta,
una y rhebo, casa).
Mil hom.bro, nopil (no, mi y P11’kant~ro).
Ml casa, norbobo (no, ini y case,
¡bobo),
Muchas casas, wustima rbóbo,
(wustima, mucho y rhobo, ca-
¿a).
Extralia es la ¡‘oh-ma de nuestras casas, karilcé norhóboky.
Los substantivos más interesantes, después de los ya men-
donados, son los que denominan objetos, especialmente de uso
del indio. Por ejemplo:
Arco, Icánad.
Flecha, pie, pIé.
Flecha con yunta do tacuara, ko-
r6ky-
Flecha con yunta de chonta, páka.
Flecha con punta de clavos, bí-
kohl.
Cinturón de mujer, josniw8.
Fedaeltos blancos, kómn.
Pulsera. de semillas, Ida!.
Cinta para cl cabello del hombre,
rhápo,
Ganasto, kokéte.
Flauta de Pan, pisté.
Cedazo, toad.
Cesto de carga, káknno,
Canoa, n~ty.
Remo, wúity.
Anillo de chonta, mokyráty.
Pulsera de bejuco, cima.
Corona de plumas, chAn.
Cántaro, páyti.













Bolsa de bibosi, sóta.
Camisa de bibosí, nósantí.
Blbos!, nl&o.
rínaja para agua, céinmo.
del séptun>, rliúsoti,
de las alas de nariz, n!xé
AdornoAdorno
pat!.
















































Substantivos con adjetivos y adverbios
Mujer linda, josahía,
Peo, jo!.










































sBuenos días! ¿ Cómo va?, wuo-
sád!, hunlinanimia?




Llorar por el muerto,;arakia.
¡Venga!, nb!
Yo paseo (camino), kazykia.
Voy a válver, harilcaria,
rengo hambre, pashnakla.
Pegar, rhasha-ána,Quiero comer, plkashlda,
‘Quiero tomar a~í¿a, hónne alcash—
Ida.




Cantar, naúarilda.flacer fiesta, hianakia,
Yo me caso, josrabihia (dice el
hombre).
Yo me caso, aúwlnl (dice la mu-jer).
Soy cochino, kashrhakla-bato,
Soy Chacobo, da chakobo.
Yo hablo chacobo, channí analda,
Yo hablo castellano, channíana,
húmiraka eshni
Va a morir, náslíd,
Voy a cortar lelia, karo-alkak!a.
Yo te quiero, minokku!a,
Yo no quiero, hajamáhia.




¡T7amos juntos!, kátyro hahino,¡Dstoy sola, hámorshrhéa.
Se y~iean, mlriiana-aá.
Yo lavo ropa, múpakakia raid.
Ya lavo ñU casa, rnúp-alcalda 1,6-
inafla.
Yo tomo bailo, ashikalda.
Yo sé remar, wuasakfa.




Yo no robo, Ioúmajamakia.
Asar, chi! haunna (de chaúa),.












Me duele la herida, isin! miahAka,
No sirve, ánoma.
Siempre hago veneno (1), jónoko-
Ida rCati.
Este sinvergflenza murió envene-
nado, kaljamárlkin exvarshna
réati-aitak,
Mañana voy a coser, néaki kushn-
arshnarilcía,
(1) Antes envenenaron las flechas.
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¡Dl hochi es para comer> zákaka
pihu~.
Ahora estoy comiendo, hawulcé
pikia.
Tarde voy a comer> jata plkashlda.
Ya comí, plida.
No quiero comet’, plkashjarnash-
kiei.
Como poco, pista pikashl<la.
¿Ya comiste?, plá?
Éste comilón cdme todo, húnyra-
plarahul hatyro-apiá.
¿ Qué dice el trabajador?, haúnl
nimia chkisjama?
¿Para qué sirve?> hauní- nina?
¿ Por qué llora?, húnla aushinia—
rime?
¿ Cuántos hijos tiene?, haute chi-
nl rnlwaky?
¿ Dónde eStá?, myrLlkla?
¿ De dónde viene?, haúnl lxoaj?
¿ A dónde va?, ha úlnl kaé?
¿ Cómo te llamas?, banal htiuhá,
ne?
Mo llamó PeO, Nidal toháne Foé.
¿ Cuándo llegó?, húmina clíemí—
cholt<t?
¡‘LICO mucho tiempo, náma chenil-
hoRA.
ConclusMán e~ yorvon4r de ~a tribu,
tina tribu de 80 almas no puede durar mucho tiempo si
entra eñ contactó con gente de fuera. El proceso de la mes-
tizaci6n ya. ha empezado, Los hijos y nietos de Mama Edo son
mestizos, Tales casos se aumentarán con la civilización dc la
trmbu, que, por lo tanto, se disuelve como tal. ~n cien años no
habrá más Chacobos, puros; habrá mestizos con ‘algo de san-
gre chacobo. Su cultura antigua, y por fin su idioma, desapa-
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